
   
 

1.-EL PARAÍSO QUE DIOS SOÑÓ.- 
 

 

-Al comienzo del libro del Génesis se habla del paraíso. Se trata de un relato simbólico, cuyo significado es que el 

 paraíso no es tanto un lugar físico cuanto un estado: es estar junto a Dios. 

 

-Se puede decir que el paraíso consiste en que las personas vivan felices unidas a su creador. 

 

-El plan de Dios es que se respeten todos los derechos y que todos los seres humanos vivan en plenitud en un mundo  

 sin tensiones. 

 

-Los seres humanos, criaturas de Dios como el resto de la creación, tenemos la tarea de velar por el resto de los seres  

 que componen la naturaleza. 

 

-Pero el hombre no puede utilizar la naturaleza a su antojo. Tiene el deber de cuidar lo creado, seres vivos y la   

 naturaleza. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

2.-SOLOS NO PODEMOS LLEVARLO A CABO.- 
 

 

-El proyecto de Dios para las personas choca con la realidad del pecado. Esto sucede cuando el hombre cree que puede  

 vivir sin contar con Dios. 

 

-Muchas veces las personas quieren decidir qué es lo que está bien y qué es lo que está mal. Es decir, no cuenta con Dios  

 sino que quiere ocupar el lugar de Dios en la vida y en el mundo. 

 

-Cuando Dios desaparece de los planes de los hombres, la armonía se rompe. 

 

-Si Dios no está, ya no hay razones para mantener un proyecto de hermanos. 

 

-La historia humana demuestra que, a pesar de todos los descubrimientos, todos los inventos, todas las luchas y todos 

 los logros de la humanidad, el ser humano solo no acaba de ser feliz. 
 
 



3.-DIOS OFRECE SU VIDA PARA HACER REALIDAD SU PROYECTO.- 
 

 

-Dios no abandona a los hombres; su amor por nosotros le lleva a dar su vida para que su proyecto pueda hacerse  

 realidad. Esa vida que se recibe de Dios no es algo merecido, sino un regalo. 

 

-Dios no es un Dios solitario, sino compañía y amor, entrega generosa y gratuita. Es comunidad de vida y amor, es  

 Trinidad de personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo). 

 

-Dios es Padre: entrega su vida y su amor a su hijo Jesucristo y a sus criaturas. 

 

-Dios es Hijo: Jesucristo es la puerta para entrar en la vida de la Trinidad. Su amor es precisamente lo que constituye a  

 los hombres en hijos de Dios. 

 

-Dios es Espíritu: Jesucristo comunica su espíritu, que es la vida de Dios, a los hombres, convirtiéndoles así en 

                            hijos suyos. 
 

4.-VIVIR EN GRACIA DE DIOS ES VIVIR EN PLENITUD.- 
 
 

-Dios da la vida a los seres humanos. Pero todo don de Dios es a la vez una responsabilidad para las personas, que  

 tienen que hacer fructificar ese don. 
 

-Se llama Gracia a la vida que Dios da a las personas. Se trata de un regalo, no se merece. 
 

-La vida de Dios transforma a las personas desde dentro, animando la vida de los hombres, y liberándola del poder  

 del pecado. 
 

-La gracia de Dios proporciona dignidad, libertad, generosidad, y colma de felicidad. 
 

-La vida cristiana se caracteriza por tres rasgos: 
 

                   -la FE (confianza en Dios) 

                   -la ESPERANZA (espera en la promesa de Dios) 

                   -el AMOR (el Amor de Dios mueve al hombre a amar) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


